
ENFOCANDOSE	EN	EL	DIA	DE	MAÑANA:	LAS	JOVENES,	LA	TECNOLOGIA	Y	LAS	
FUTURAS	GENERACIONES	DE	SAN	MIGUEL	DE	ALLENDE	

	
	
En	tan	sólo	unos	cuantos	días	en	México,	Luis	y	yo	ya	hemos	visto	el	impacto	no	sólo	
de	los	esfuerzos	de	Children	Incorporated	en	estas	comunidades,	sino	también	de	la	
generosidad	y	perseverancia	locales.	
	
Santa	Julia,	un	hogar	para	chicas	justo	fuera	del	centro	de	San	Miguel	de	Allende,	fue	
junto	semejante	como	no	semejante	a	Mexiquito.	Calles	anchas	conducían	al	hogar,	
que	tiene	residencias	privadas	inmediatamente	a	su	alrededor,	que	se	parten	del	
hogar	con	altos	muros	protectores,	cosa	que	le	da	al	hogar	un	aire	de	fortaleza	
condensada.	
	
En	realidad,	Santa	Julia	es	más	grande	de	lo	que	parece	inicialmente.	Los	
dormitorios	altos	obstruyen	de	la	vista	el	resto	de	la	propiedad,	pero	la	propiedad	
incluye	una	sala	de	computación,	un	salón	de	arte,	una	sala	recreativa,	un	santuario,	
una	cafetería,	un	patio	de	recreo	y	un	hermosísimo	jardín	con	los	mismos	árboles	de	
limón	verde	que	están	comenzando	a	hacerse	símbolo	de	confort	y	calma	para	mí.	
	
Inicialmente,	Luis	se	confunde	por	la	introducción	de	la	Hermana	Isabel,	la	nueva	
directora	de	Santa	Julia.	Ella	no	es	la	directora	con	la	que	nos	hemos	acostumbrado	a	
trabajar	–	su	predecesora,	la	Hermana	Lydia,	había	sido	transferida	a	otro	lugar	hace	
un	mes.	Esto	suele	pasar	entre	las	Hermanas,	para	que	ellas	puedan	tener	
experiencias	haciendo	una	variedad	de	trabajos.	Al	principio,	Luis	estaba	nervioso.	
La	Hermana	Lydia	había	sido	una	gigantesca	defensora	de	Children	Incorporated,	y	
ella	había	tomado	el	tiempo	indicado	para	aprender	sobre	el	programa,	y	ella	
diligentemente	reportaba	información	sobre	las	treinta	y	tantas	niñas	que	estaban	
inscritas	en	Santa	Julia.	
	
En	tan	sólo	unos	cuantos	días	en	México,	Luis	y	yo	ya	hemos	visto	el	impacto	
no	sólo	de	los	esfuerzos	de	Children	Incorporated	en	estas	comunidades,	sino	

también	de	la	generosidad	y	perseverancia	locales.	
	

La	Hermana	Isabel	rápidamente	nos	hizo	entender	que	nuestra	elección	del	
momento	no	podía	haber	sido	mejor.	Ella	era	nueva,	pero	le	entusiasma	mucho	
aprender	más	sobre	Children	Incorporated;	así	que	tomamos	esta	oportunidad	para	
contarle	un	poco	sobre	el	programa;	y	la	Hermana	Isabel,	para	su	parte,	nos	habló	de	
las	36	chicas	que	viven	en	Santa	Julia.	
	
Pero	en	realidad	no	fue	hasta	la	hora	de	la	comida	que	realmente	nos	enamoramos.	
Las	chicas	de	Santa	Julia	se	introdujeron	a	nosotros	con	abrazos	–	se	comportaban	
tan	bien	-	energéticamente	y	cariñosamente.	Y	este	comportamiento	se	extendió	
hasta	las	Hermanas,	también.	Cada	niña	parecía	ser	tan	cariñosa	con	sus	cuidadoras,	
y	nos	dimos	cuenta	de	que	a	lo	mejor	éste	fue	el	único	afecto	que	estas	chicas	
experimentaban.	La	mayoría	fue	abandonada	o	es	huérfana,	y	algunas	de	ellas	tenían	



familias,	aunque	abusivas	o	negligentes.	Pero	ahora,	todas	ellas	–	desde	la	edad	de	
dos	años	hasta	la	edad	universitaria	–	están	rodeadas	por	amor	y	apoyo.	
	
Las	niñas	se	entusiasmaron	tanto	tener	a	sus	invitados	a	su	lado	al	comer	la	comida,	
y	nos	sorprendió	que	todas	ellas	sabían	todo	sobre	patrocinio.	Algunas	de	ellas	nos	
preguntaban	por	qué	no	habíamos	traído	a	sus	patrocinadores	–	les	dicen	
“padrinos”	–	con	nosotros!	Me	encantó	la	idea	de	que	ellas,	con	todo	su	cariño,	
deseaban	conocer	a	sus	patrocinadores.	Como	Mexiquito,	Santa	Julia	recibía	fondos	
del	gobierno,	pero	sólo	para	las	individuas	que	el	mismo	gobierno	había	mandado	a	
vivir	en	el	hogar.	A	diferencia	de	Mexiquito,	la	comunidad	a	su	alrededor	donaba	no	
sólo	bienes	y	servicios,	pero	también	un	significante	regalo	financiero	–	la	
comunidad	extranjera	de	San	Miguel	de	Allende,	en	particular.	Su	financiamiento	se	
nota	en	los	dormitorios	nuevecitos,	el	nuevo	patio	de	recreo	y	en	las	clases	de	inglés,	
las	cuales	enseña	un	muy	dedicado	profesor.	
	
A	la	hora	de	irnos,	estamos	completamente	convencidas	de	que	la	Hermana	Isabel	es	
la	persona	indicada	para	ser	la	encargada	de	la	bondad	de	Santa	Julia.	Aunque	ella	es	
nueva,	su	gran	corazón	y	entusiasmo	son	tan	evidentes,	como	también	la	
experiencia	del	equipo	que	ella	tiene	a	su	lado.	
	
Cada	niña	parecía	ser	tan	cariñosa	con	sus	cuidadoras,	y	nos	dimos	cuenta	de	
que	a	lo	mejor	éste	fue	el	único	afecto	que	estas	chicas	experimentaban.	

	
Nos	despedimos	de	las	chicas	de	Santa	Julia	con	un	gesto	de	la	mano,	
prometiéndoles	dar	las	gracias	a	sus	padrinos,	y	nos	preparamos	para	una	visita	que	
habíamos	estado	esperando	desde	el	día	en	que	comenzamos	a	planear	nuestro	
viaje.	
	

SABIDURIA	DEL	SIGLO	XXI	PARA	NIÑOS	DEL	SIGLO	XXI	
	

Hace	como	cuatro	años,	unos	patrocinadores	de	Children	Incorporated	viajaron	con	
Luis	a	San	Miguel	de	Allende	para	conocer	a	Sandra	Suaste,	la	directora	de	la	
biblioteca	local.	Se	presentó	la	idea	de	que	si	Children	Incorporated	se	fuera	a	
enfocar	en	inventar	una	manera	de	enseñar	tecnología	a	los	niños	en	los	dos	
programas	de	San	Miguel	de	Allende,	eso	les	daría	a	esos	chicos	y	chicas	una	ventaja	
significativa	para	su	futuro.	
	
A	menudo,	las	escuelas	locales,	y	hasta	los	mismos	hogares,	no	tienen	los	recursos	
para	enseñar	todo	sobre	la	tecnología.	Los	patrocinadores	y	Luis	imaginaban	un	
ambiente	donde	los	niños	podían	aprender	acerca	de	cómo	utilizar	computadoras,	y	
hasta	llegar	a	saber	cómo	crear	productos	digitales.	Los	adultos	también	podían	
utilizar	la	sala	para	tomar	clases	que	podían	generar	un	poco	de	ganancia	para	la	
biblioteca.	Como	cultivación,	cosa	que	hemos	visto	como	enfoque	de	aprendizaje	en	
algunos	de	los	programas	más	rurales,	la	instrucción	tecnológica	tiene	la	potencial	
de	llegar	a	múltiples	generaciones	y	cambiar	vidas.	
	



La	directora	de	la	Biblioteca	Pública	de	San	Miguel	de	Allende	estaba	de	acuerdo,	y	
ahora,	nuestra	misión	era	evaluar	las	clases.	
	
Sandra	no	dejaba	de	sonreír	–	las	clases	iban	bien,	y	ella	hasta	tuvo	algunas	
recomendaciones	respecto	a	actualizar	las	computadoras	en	la	sala	de	computación,	
y	donar	las	actuales	para	uso	comunitario.	Habiendo	acabar	de	conocer	a	los	niños	
de	Santa	Julia	y	Mexiquito,	podíamos	imaginarlos	utilizando	la	sala.	Se	sentía	genial	
saber	que	ellos	estaban	recibiendo	algo	que	de	otra	manera	tendrían	dificultades	
para	conseguir	-	acceso	a	computadoras.	
	
Me	gustó	encontrar	otra	manera	en	que	Children	Incorporated	ha	ayudado	a	estos	
niños.	La	biblioteca	pública	me	acordó	que	la	obra	de	Children	Incorporated	va	más	
allá	de	hogares	y	escuelas	-	a	veces	formando	programas	completamente	nuevos	con	
nuestros	compañeros	dispuestos	a	ayudar.	


